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“Il Jornalero” 


AE 
LA MUERTE DE 


Carlos Linier 


¡NI UNTRE SALVAJES! 


No podemos silenciar Por que 
nuestro silencio es Un crimen. 
Enmudecer ante la realización 
de hechos como el que vamos 
á denunciar, significaría alen- 
tar á los autores en su tarén 
de asesinar á la humanidad 
pur indolencia criminal y por 
punible descuido. No podenos 
silenciar, por que nos hemos 
impuesto la pesada, pero no 
hle taréa, de bregar sin descan- 
sa en defensa de los oprimidos 
y son estos precisamente los 
que sufren las consecuencias de 
la ignorancia y del criminal 
descuido de los que por sarcas- 
mo se titulan médicos de Tru- 
jillo. No cometeremos pues no- 
sotros, la infamia decubrir con 
tierra, como lo hacen los de- 
más organos de publicidad por 
cobardía Ó por negocio, todas 
las porquerias, todas las vile- 
zas, todas las infamias y 4... 

Vamos á narrar: Carlos Li- 
nier, antiguo y laborioso em— 
pleado de la Empresa de los 
Ferrocarriles de Trujillo, cayo 
enfermo con estancamiento de 
la orina y fiebre ligera, el día 
16 de abril- é inmediatamente 
la Sociedad “Ferrocarril” de 
protección mutua, ála cual 
pertenecía Linier, solicitó la a- 
sistencia del médico Zarich, el 
que se hizo cargo del enfermo, 
indicandosele desde el primer 
momento la paralización de la 
orina y contestando éste “qui- 
temos primero la fiebre y des. 
pués veremos la orina.” 

Es preciso tener en cuenta que 
la respuesta del médico Zarich 
revela la más supina ignoran- 
Cia de su profesión; porque en 
esta Clase” de enfermedades si 
no es posible, como que en el 
presente caso no lo era la apli- 
cación de la sonda, debe hacer- 
se inmediatamente una pun- 
sión vecical, para evitar las 
gravísimas infecciones qUe pro- 
vienen de la reacsorción de la 
orina. Pasaron las 48 horas y 
pasaron 7 dias, al final de los 
cuales fué conducido el infortu- 
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nado Linier al hospital para 
practicarsele la operación del 
acseso gangrenoso formado en 
la región uretral. 

En este establecimiento y des 
pues de operado se le aban- 
donó completamente á la viji. 
lancia de un topiquero impro- 
visado, pues el médico Blondet 
se negó á asistir al paciente 
mediante la ausencia del médi- 
co de la operación, y Zarich no 
lo visitó durante los tres días 
enteros, sinembargo de las con- 
tinuas demandas para que vi- 
nicse. 

Aquí entró entonces el perio- 
do de verdadera gravedad pa- 
ra el enfermo, presentandose el 
aludido médico, al cuarto día, 
cuando ya había recibido el 
día anterior la curación del 
practicante Sr, Me. Nulty, y 
comviniendo entre ambos «al. 
ternarse en la curación, cosa 
que no pasó de promesa, por 
parte del Doctor Zarich. 

A partir de esta fecha y debi- 
do al cuidado del Sr. Mé Nulty, 
se operó en el enfermo una lige- 
ra mejoría; pero este practican 
te de medicina tuvo que aban. 
donar Trujillo y el enfermo vol 
vió á quedar abandonado por 
parte de Zarich durante otros 
tres días.—Los deudos desespe- 

ados recurrieron al Dr. Blon- 
det, viendo que el enfermo se 
reagravaba por momentos y 
éste contestó: “Avisenleá Za- 
rich—El que corta su palo-que 
lo cargue”—Por fin llega el mé- 
dico Zaricli; pero cuando el en- 
fermo había entrado en el pe- 
riodo de la agonía- y 3 días des 
pues espiró. 

Carlos Linier no ha muerto 
pues por electo de la enferme- 
dad, nó, muere por la indolen- 
cia interesada de Blondet, mue- 
re por la ignorancia, el descui- 
do y la falta de cumplimiento 
de Zarich. 


La muerte de linier consti- 
tuyo algo así como un asesina. 
to y es por eso que en nombre 
de la humanidad, de la civiliza- 
ción, de los infortunados huer- 
fanos abandouados á la mise- 
ria y el hambre protestamos 
con toda la energía de nues- 
tras fuerzas, de ese salvaje a- 
tentado contra la vida de ese 
intelíz y lanzamos contra sus 
bárbaros autores todo el ana- 
tema de la opinión pública, ya 
que no podemos darle la selda 


de un panogtico. 
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BUZON. 


Carta Abierta. 








Señor Superintendente de la Em- 
presa de los Ferro-Carriles de 
Trujillo. 

Presente. 
S. S. 


Snponemos que no dejará Ud. de 
tener conocimiento, que el antiguo 
empleado de esu Empresa don Car 
los Linier fallecido ultimamente ha 
servido á ella durante el largo pe- 
riodo de 27 años consecutivos, sien 
do un verdadero empleado modelo, 
por su laboriosidad y suthonradez, 
en el cumplimiento de su deber, y 
¡cree U, señor Superintendente, que 
la Empresa ha cumplido con solo 
pagarle á este los últimos días de 
trabajo, que le correspondían por 
alcance de su haber? 

El infortunado Linier deja * por 
desgracia hijos y mujer espuestos á 
la miseria porque les falta hoy el 
pan que les proporcionaba el traba 


¿30 de su padre y seria, noble, huma 


nitario y digno que esa empresa iti- 
ciera algo en beneficio de lus huér- 
fanos. 

Esperamos ver su actitud en este 
caso señor Superintendente—mani- 
festándole que seremos incansables 
en reclamar para esos desgracia - 
dos, el pago de esa deuda sagrada 
que la empresa está en la obliga- 
ción de ubonar 

somos de Ud, atentos 55. SS. 


Operarios de la Empresa- 
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Carta Abierta. 


Señor Presidente de la Sociedad Fe- 
rro-carril de Protec:ión Mutua. 


Presente. 
S. P. 


Conocido como es de todos el 
comportamiento inhumano, la ig- 
norancia y la falta absoluta del 
cumplimiento de sus deberes de pro 
fesional; cualidades que ha puesto 
de manifiesto eldoctor Zarich en su 
última curación á nuestro viejo con 
socio Carlos Linier, por cuenta de 
esta Sociedad y que hin motivado 
el fallecimiento de este respetable 
padre de familia; nos dirijimos á U. 
para pedirle por medio de la pre- 
sente la inmediata separación del 
referido doctor, como médico de la 
Sociedad, porque su permanencia 
en ese puesto entraña un serio peli- 
gro para los socios enfermos y ade- 
más significaría el patrocinamien- 
to de ese mal sujeto, con detrimen 
to de la Sociedad, cosa que está 
muy poco en armonía con los no- 
bles fines que observa la institución 
que Ud. dignamente preside. 

Esperando la inmediata realiza: 
ción de nuestro pedido; quedamos 
de Ud. attos y S5. SS. 


Unos socios, 


Soldados que contribu- 
yen á una huelga. 


——— 


Dan 10,000 pesos á los huel- 
guistas., 


La huelga de conductores de tran 
vías en Columbus Ohío, ha dado 
lugar 4 una demostración de sim- 
patía de las más extraórdinarias. 

En los primeros días, los hnel- 
guistas cometieron algunos desma 
nes, y las cosas tomaron tal carác- 
ter, que el Gobernador del Estado 
tuvo que enviar allí las milicias de 
otras ciudades para mantener el or 
den. 

Los soldados cumplieron su come 
tido; pero cuando se enteraron de 
la causa de la huelga simpatizaron 
con los huelguistas, y cada hatn- 
llón ha contribuido con QUINXIEN-. 
TOS DOLLARS, reuniendo la su- 
ma de DIEZ MIL que han entrega- 
do á los directores de la huelga, pa 
ra que los conductores tengan dine 
ro con que mantener la huelga has- 
ta que triunfen. 

Los habitantes de Columbus tam 
bien simpatizaron con los huelguis- 
tas y decidieron no usar los tran- 
vías mientras las compañías no 
concedieran el pedido de los conduce 
tores. 

¡Bonito ejemplo! Tomen nota los 
“cosacos” esbirros de la burguesía 
que merodean por estos países. 





Los intelectuales 





Hace muchos años que viene 
discutiendose la labor de los 
llamados intelectuales y su e- 
ficacia Ó necesidad como prin- 
cipales elementos en las luchas 
entre el capital y el trabajo. 

Los que hayan seguido a- 
tentamente las huellas de esas 
discusiones y conozcaná fondo 
el verdadero espíritu de aque- 
llos elementos, no podrán me- 
nos de sonreir ante la ridícula 
afirmación de los intelectuales 
á la moderna son los destina- 


.ddosá conducir al trabajador 


por los senderos de la libertad 
y de la emancipación que tan- 
to anhela. Y como quiera que 
de algún tiempo á esta parte 
ha reerudecido la fiebre de inte- 
lectualismo que padecen la ma- 
yoría -de aspirantes á super- 
hombres, pretendiendo subor- 
dinar á su voluntad las innu- 
merables fuerzas proletarias 
que luchan para fines más prác 
ticos y elevados, hablaremos 
un poco de la labor que reali. 
zan esas inteligencias superio- 
res, que á la postre vienen á 
ser como una especie de filoxe- 
ra ocupada en destruir el viñe- 
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do de las grandes ideas socia- 
les. 

Ante todo, no es posible for- 
marse una idea completa de 
un intelectual moderno sin 
tener en Cuenta lo que le carac- 
teriza y distingue de la masa; 
los oportunos lentes, luengas 
melenas y un inmenso baguje 
de frases sonoras, 


Conocido, pues, desde este 
punto de vista, pasemos á ana 
lizar su obra. 

En todos tiempos han existi- 
do individuos que valiéndose 
egoísticamente desu saber, Ó 
supliendo éste por la astucia ó 
la maldad, han procurado sus- 
traerse á lo que ellos llaman in 
dignamente multitud, tratan- 
do de explotarla por todos los 
medios, aprovechándose de la 
ignorancia subsistente, para 
satisfacer sus ilimitados deseos 
de dominación. Inútil afirmar 
que el éxito más completo ha 
coronado casi siempre su abo- 
rrecible obra. Esos deseos de 
dominación persisten aún más, 
si cabe, en nuestros días, y es 
por esta misma razón que ve- 
mos actualmente como un in- 
menso ejército de inteligencias 
mediócres lucha desesperada- 
mente, disputándose la direc- 
cion del obrero ignorante. 

Y á diario aparecen en las co 
lunmnas de los grandes rotati- 
vos sugestionadoras excitacio- 
nes Áá la defensa de los sagra- 
dos derechos políticos, á la con- 
quista legal de grandes mejo- 
ras para el trabajador, cuando 
no á la formación de nuevos 
partidos verdad para transfor- 
mar la degenerada sociedad 
presente en un espléndido pa- 
raíso terrenal. Conocemos á 
fondo esos maquiavelismos; es 
el titánico esfuerzo de los titu- 
lados intelectuales. Educados 
en un ambiente de hipocresía, 
nutridos solamente de preocu- 
paciones, no tienen la fuerza de 
convicción necesaria para des. 
pojarse de su bajo orgullo y po 
ner sus conocimientos, side ta- 
les puede llamarse el bagaje de 
eruditismo que padecen, al ser- 
vicio de los desheredados, de 
los humildes, desarrollándoles 
su inteligencia, haciendo de e- 
llos hombres fuertes y conscien 
tes y elevándoles al debido ni- 
vel intelectual para que puedan 
lograr de común acuerdo la 
participación en el patrimonio 
universal á que tienen perfecto 
derecho. ¡Cuán lejos están de 
entregarse con sinceridad á esa 
obra! Por el contrario, ellos 
han aprendido á burlarse de la 
multitud; la han escarnecido, 
la han humillado para mejor 
lograr su propósito. Ellos sa- 
vían que estaba todabía ávida 
de ídolos; lehan sabido presen- 
tar á sus ojos con mucha habi. 
lidad los defectos, los servicios 
que la corresdonden, y la mul- 
titud, creyéndose directamente 
culpable desu ignorancia ha 
acudido presurosuá rendir cul. 
to á sus nuevos redentores. 

La lógica y la razón nos de- 
muestran que cuando existe u- 
na injusticia social todos los 
hombres que, apercibidos de e- 


lla, no procuran con su esfuerzo 
combatirla se hucen abierta— 


propias fuerzas, sin necesidad 
de fulsas protecciones, y cuan- 


mente responsables de aquelé do haya logrado ya sus justos 


mal. Pues bien: los intelectua- - 


les modernos censuran á la 
masa por sus defectos y sus e- 
rrores, pero en lugar de ir ha- 
cia ella, de penetrar hasta su 
interior y combatir aquellos e- 
rrores y aquellos defectos, ha- 
ciendo de conglomerado infor" 
me un armónico conjunto de 
individualidades que piensen y 
obren con arreglo á su propio 
criterio, respondiendo de esta 
manera ásu finalidad social,s 
ponen todo su empeño para 
que se perpetúen en el cerebro 
del trabajador todos los prejui- 
cios que le mantienenen estado 
de inercia, para poderlo trans- 
formar luego en servidor de sus 
bajas ambiciones, 

Y todavía hacen más. Ellos, 
los que blasonan de ser los de- 
fensores de la igualdad, los que 
dicen aspiran á que desaparez- 
can las diferencias sociales en- 
tre los hombres, abandonan 
cobardemente al pueblo que si- 
gue su Camino haciala emanci- 
pación, y pretextando la pose- 
sión de una superioridad men- 
tal se constituyen en minoría 
aparte, titulíndose pomposa- 
mente “minorías inteligentes”. 
¡Hermoso ejemplo para lograr 
la igualdad social! 

Todas las teorías, todos los 
sistemas, por avanzados que 
quieran parecer, mientras esta- 
blezcan distingos entre el tra- 
bajador manual y el intelec— 
tual, quedarán abandonados 
tarde O temprano por conser- 
var en el fondo el mismo espí- 
ritu de la sociedad autorita- 
7 

He ahí, pues, la obra de los 
intelectuales; sumemos á estos 
los que la burguesía introduce 
sigilosamente para que con su 
aborrecible prosa procuren des 
virtuar el verdadero sentido de 
los grandes ideales de libertad, 
y nos hallaremos en presencia 
de un inmenso número de pre- 
tendidas individualidades, dis- 
puestas á dificultar por todos 
los medios á su alcance cual- 
quier movimieuto que Se pro- 
duzca entreel proletariado y 
que tienda á hacer efectivas 
sus nobles aspiraciones. 

Sí, ellos han sidoen parte los 
cansantes de mnchos de nues. 
tros fracasos, debido á sus cen- 
surables combinaciones, y han 
sido los que con su pluma han 
influido en gran manera á que 
se realizaran infinidad de atro- 
pellos á la libertad individual. 

Entre tanta podredumbre 
éxiste, no obstante, una gran. 
de y positiva esperanza. El tra 
bajador, á pesar del caracter 
de masa, de rebaño, que quie- 
ren atribuirle sus enemigos, va 
apercibiéndose dela explota- 
ción y de las burlas de que es 
objeto, y cun arrogante y sin- 
cero gesto empieza á desechar 
actualmente á tados los que 
con egoística intención preten- 
dían serlos defensores de sus 
derechos y de sus ideas. 

El pueblo irá abriéndose ca- 
mino aceleradamente con sus 

x 


y nobles propósitos, al dirigir 
una mirada hucia el pasado, 
entre el inmenso montón de co- 
sits y de seres inútiles, tendrá 
una sonrisa compasiva para 
los intelectuales que fueron, y 
un merecido desprecio para sus 
indispensables y ridículos atri- 
butos: los oportunos lentes, 
luengas melenas y un inmenso 
bagaje de frases sonoras. 


FEDERICO FRUCTIDOR. 


DESDE SEVILLA 


Nuestra «salutación. 


A todos los centros, socieda- 
des y grupos de tendencias 
progresivas y á las personas 
«mantes de la ciencia, del 
progreso y de la justicia en 
general, y á los ferreristas en 
particular: 





Con la denominación Agru- 
pación Pro-Enseñanza Racio- 
nalista, varios compañeros de 
ambos sexos, amantes del ra- 
cionalismo, nos hemos agrupa- 
do con el exclusivo objeto: 

1? Hacer una fuerte y bien 
organizada asociación protec- 
tora de la enseñanza raciona- 
lista, o ; 

29. Propagarel racionalismo 
por todos los medios que estén 
á nuestro alcance. 

39, Reuuir fondos para ayu- 

dar á establecer escuelas racio- 
nalistas. 
- Y 4", Luchar con toda la e- 
nergía que noscaracteriza has- 
ta conseguir instalar en esta 
capital una Escuela Moderna, 
al estilo de las de Barcelona, 
Valencia y otras poblaciones. 

Todo esto y mucho más lie- 
mos de conseguir si á tan gran 
diosa obra nos ayudan, todos 
los elementos luchadores por el 
bienestar humano. 

Nuestra lucha va siempre en- 
caminada al mejoramiento de 
la humanidad, sin distinción 
de clases, color, razas ni nacio- 
nalidad. Somos cosmopolitas, 
humanitarios y precursores del 
perfeccionamiento moral é inte 
lectua! de nuestra especie, 

Hoy somos pocos, mañana 
seremos muchos los que con la 
cooperación de los simpatizan- 
tes llevaremos á efecto nuestra 
magna obra, obra de verdade- 
ra y natural moralidad é inte- 
lectualidad redentora. 

En nuestra agrupación pue- 
den ser admitidos socios ó co- 
mo protectores todas cuantas 
personas lo descen. En noso- 
tros huelgan distinciones desde 
el punto de vista político, so- 
cial Ó categoría, de uno y Otro 


SEXO. 


- Somos humanos y como ta- 
les tratamos á nuestra especie, 
y así deseamos de ésta su reci. 
procidad. 

La Junta organizadora está 
compuesta de los compañeros 
siguientes: 

José Herrera, JoséCalahorra, 





M. Manzano Real, José Ruiz y 
Angeles Montesinos Pérez. 

"Por ahora la dirección es: ” 
Hiniesta, 35, (Centro de Socie- 
dades Obreras), Sevilla. 

Toda la correspondencia 
á nombre de M. Manzano 
Real. 

(Se ruega la reproducción en 
toda la prensa libre.) 








Cartas cerradas, 


Hasta la fecha no se ha oído de- 
cir nada sobre las investigaciones 
respecto al criminal procedimiento 
en el hospital que anunciamos en el 
numero anterior. 

Que hace la autoridad? ¿Que ha- 
ce la Dirección de Beneficencia? 

Para nosotros no será nada dor- 
mir entre varios muertos—pero pa- 
ra una joven tierna aún, puede ser- 
lo, y sobre todo—la mente del cas- 
tigo es un tormento de la época de 
la inquisición, y no creemos que el 
hospital desempeñe funciones de er- 
gástulas. 

¿O esperan que abramos la car- 


ta cerrada? 
* 
* 


Se dice queen el cuartel de policía 
á tres guardias que habían cometi- 
do algunas faltas leves, el Mayor 
de guardias les ha dado de baja y 
puestoles en seguida en la barra y 
sin socorro 6 días, despues de los 
cuales los ha votado á fuetazos qui- 
tándoles los números, penachos y 
guantes que habían comprado con 
su plata. : 

También se dice que se ha descubier 
to por el mismo Mayor en un calle- 
jon, una casa de juego clandestina, 


“sabre la que no se ha dicho nada. 


> 
+ * 

Sa dice que existe un Manicomio 
entre el trayecto de Laredo á Ga- 
lindo donde sin autorización pre- 
vía se encierran á mujeres duran- 
te ocho días para despues provo- 
car un mayúsculo escándalo en el 
camino del público, frente 4 Huam- 
bás. 

Ponga la autoridad todo empe- 
ño en orientarse de nuestra indica- 
ción, porque puede ser que la mu- 
jer motivo del escándalo, no sea lo- 
ca como se dice sino alguna vícti- 
ma á la que se le quiere arrebatar 
algo que le pertenezca por medio 
del atropello. 

Se dice que el escándalo tuvo lu- 
gar ayer domingo. 





Colegio de Belen 


Los bonos para la Santa Infancia 

Parece que en este país ya no 
hay respeto, ya no hay verguenza, 
cada uno hace lo que le dá la gana 
apoyado en la impunidad, en el a- 
bandono de todas las direcciones, 
aquí hasta las madres directoras 
del colegio '*Modesto Blanco” ha- 
cen de las alumnas sin ser sus hijas 
lo que se les antoja. En vez de avu- 
dar en este tiempo de miseria á los 

obres padres de familia con sus e- - 
jemplos de economía, se lanzan fa- 
nática y escandalozamente en el 
camino de la desvergonzada explo- 
tación. 

¿Noesindolente y vil especular 
con la «inocencia de las niñas y la 
miseria delos amorosos padres? 

¿Qué significa ese imbécil proce- 
der de cercenar el pan negro de los 
pobres con el pretexto de la Santa 
Infe ncia? a 

A cada alunma se le obliga á to- 
mar un bono cón. diez números de 
á diez centavos cada uno, valor del 
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bono un sol plata para que en la 


población lo coloque entre las de- 


más inocentes niñas pobres y suce- 
de que sí á esta no le es Pale co= 
locarlo, sus infelices padres, que ca 
recen de pan, de zapatos y de todo 
aquello que constituye un capricho 
de lujo innecesario que allí les obli- 

an, tendrán que obligarse á dar e- 

os solos el valor del bono ó sea 
el sol de plata,'con el que, ganará 
en los diez números que lo compo- 
nen, uno agraciado con un articu - 
lo ridículo que no cuesta diez centa 
vos, como son pañuelitos ordina- 
rios de algodón á otras chucherías 
por el estilo. 

Esta imposición es un robo y 
quien roba á un niño y á un ancia- 
no no tiene calificativo. 

En adelante nos convertiremos 
en Argos. 





CENTRO 
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Estudios Sociales 


«Unión y Energía” 


Calle de Colón N. 42 c.—Correo 
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Los confesores. 


Oid esposos!: 

En la Iglesia romana, el sacerdo. 
te por medio del confesonario, vale 
mucho más que vosotros. 

El sacerdote se halla en posesión 
absoluta de la parte más importan 
te: tiene la. médula, vosotros, los 
huesos; el clérigo el fruto, vosotros 
la cáscara; el iraile la miel, voso- 
tros la cera; el cura el corazón, vo- 
sotros el esqueleto............ 

Ah frailes! Ah maridos! ........... 

Cómo consentís que vuestra es- 
posa tenga dos varones á quienes 
amar y obedecer á la vez! Creéis vo 
sotros, esposos católicos, que vues 
tra mujer tal vez dará la predilec- 
ción á vosotros? 

. Nequaquan! 

Los frailes lo primero que hacen 
es enseñarles que el cielo vale más 
que la tierra, yue el esposo espiri- 
tual, vale más que el mortal. Es ese 
su empeño. 

Y lo consiguen. 

Vosotros deseáis algo de vuestra 
mujer? Pues élla imbuída en las 
máximas y preceptos jesuíticos ha 
de ir recelosa de cometer una in- 
fracción, á consultarse con su «direc 
tor espiritual. Si él permite voso- 
tros seréis obedecidos; sino, voto á 
sanez! vosotros hablaréis en el de- 
sierto. 

Así vuestras mujeres confesado: 
ras. 

Esposos, tenéis un espía en lo ín- 


timo de vuestro hogar, de vuestro. 


lecho nupcial, de vuestra coucien- 

cia: murido, no consintáis esos es- 
ías secretos que vuestras mujeres 

Ñaman confesores! > 

O es que creéis que los frailes son 
dioses, impasibles á las pasiones 
humanas. 

En el fondo de esas negras sota. 
nas, ya sabéis vosotros lectores 
cuántos son los crímenes que se al- 
bergan. A diario los denunciamos. 

Y mirad que esteaspecto que hoy 
presentamos del clerigo espía de 
vuestro hogar. es quizá el que me- 
nos trascendencia tenga en ese cír- 
culo dantesco de la corrupción cle- 
rical. a 

Qué diréis vosotros, honrados es- 

osos del clérigo.sátiro que atisha 

asinclinaciones carnales de vues- 
tra mujer, para procurar corromper 
la, sino con hechos, por lo menos 
con palabras indiscretas y disolu- 
tas: esas que solo acostumbra el bo 





cavulario de la confesión y que es 
prohibido repetirlo 4 todo mortal 
que no sea un canalla?........... 

Oh esposos, oh padres de familia 
alejad 4 vuestras mujeres; alejad á 
vuestras hijas de esos tocos de po- 
dredumbre en cuyo centro se agita 
pesadamente esa torpe alimaña 
que responde gangosamente al non 
bre de Confesor. 





CARTAS A UN CAMPESINO. 


El alma de que te hablan es tan 
insensiblezá las llamas como tu pen 
samiento. 7 

El cuerpo sin vida no siente, ni la 
vida Ó alma sin cuerpo. 

Esto prueba que al morirse el 
hombre no vá al infierno ni al pur- 
gatorio: porque su cuerpo queda en 
la tierra, en ella se descompone y 
paña cada parte á unirse con su e- 
emento. La masa sólida se vuelve 
tierra y entra en el reino vegetal de 
que salió; la líquida la gaseosa se 
evaporan en la atmósfera y vuel- 
ven á alimentar plantas y seres vi- 
vientes. 

Esto prueba á la vez la imposibi- 
lidad de que el día del juicio final 
hayamos de resucitar con los mis- 
mos cuerpos y almas que tuvi- 
mos. E : , 

Si el alma es inmortal no puede 
morir y lo que ha muerto no pue- 
de resucitar. Si el cuerpo ha ido 4 
formar parte de otros cuerpos, ya 
animados ya vegetales, tampoco 


puede resucitar. 


Además, si el cuerpo y el alma es- 
tán separados hasta el juicio final, 
¿cómo puede Dios castígarlos inma 
diatamente al morirse? 

Y si Dios juzga y sentencia á ca= 
da hombre en el momento en que 
se muere, ¿á qué viene el juicio fi- 
nal? ; 

En verdad, en verdad te digo 
Juan amigo, que ni el demonio es 
capaz de entender la religión cató- 
lica. 

Pasemos ahora al Purgatorio, 
descubierto por un Papa en el siglo 
XI, y que ha producido al clero 
más millones que el descubrimiento 
de la América al mundo entero. 

El Purgatorio es el lugar á ““don- 
de van, según el Catecismo, las al. 
mas de los que mueren en graciá 
sin haber enteramente satisfecho 
por sus pecados, para ser allí pu- 
rificadous con terribles tormentos.” . 

De donde consta esto, nadie lo sa 
be, pero no por eso cuesta menos. 

Los clérigos dicen que van al in- 
fierno todos los que no confesaron 
Ó arrepintieron de algún pecado 
mortal; y agregan que para los 
condenados no hay redención; no 
obstante hicen entierros y dicen 
misas por todos, si hay alguien 
que pague, por supuesto, porque el 
afán de la salvación de los demás 
se desvanece como el humo si falta 
el dinero. 

Supongamos, por lo tanto, con. 
los clérigos que todo bicho muerto, 
si es humano (los otros bichos son 
más afortunados), va al Purgato- 
rió, que es el presidio de la otra vi- 
da, como en el de ésta, tiene que es-: 
tar cada uno más Ó menos años, 
según la cantidad y calidad de sus 
culpas veniales. 

Ahora bien: tu cura te dice que 
Dios rebajará los años, de presidio 
de tu padre, por ejemplo, según el 
número dejornaleros clérigos que 
alquiles para rogar por él. Si no 
pagas más un responso, el indulto 
no será mas que de horas, digamos; 
si un entierro con seis clérigos, se- 
rá de un año; si con veinte y gran 
pompa, de veinte años, y así suce- 
sivamente. Si compras una indul- 
gencia plenaria, entonces Dios con- 
cede indulto absoluto. 

De aquí podrás deducir las venta 
jas del rico subre las de un pobre 
diablo que tal vez por haber sido 
honrado, no dejó nada para alqui- 
lar clérigos. 

¿Qué te parece, Juan, de la justi- 


“ 


cia de ese Dios que vende indultos 
mayores Ó menores, según la ma- 
yor 6 menor cantidad de dinero que 
se dá á sus clórigos? 

¿No es verdad que ese Dios se pa: 
rece Á sus ministros y los ministros 
á su Dios?  ' 

¿Qué pensarías de ún juez que 
vendiese los indultos según el dine- 
ro que le dieser á los unlguaciles é 
hiciese camplir toda la condena al 
pobre que no tuviese quien pagase 
por él? ' 

Ese es el Dios, Juan, á quien tu 
cura manda sobornar con dinero 

dara misas, entierros, honras y ca 
os de año. [ 

El Limbo de los niños es el lugar 
á donde van “las almas de los que 
antes del uso de .la razón mueren 
sin el bautismo.” 

La invención de este infierno es 
más cruel aún que las anteriores. 

Un Dios Omnipotente y de infini- 
ta bondad cría seres, los deja mo- 
rir y los condena á infierno perpe- 
tuo sin que hayan cometido peca- 
do alguno. El crimen de estas vie- 
timas de la Eterna Ferocidad con- 
siste en que no los han bautizado, 
ya porque sus padresó tutores no 
lo quisieron, ya porque se murie- 
ron sin dar tiempo á que les echa- 
ran por la cabeza un poco de agua 


fría, muchas veces sucia. 


¿Comprendes ahora, Suan, por 
que no puede ser católico bingón 
hombre que tenga uso de razón! 

Yo dudo de que el Satanás con 
que el cura te asista, criase seres 
destinados á un infierno eterno sin 
que le hubiesen hecho á el niá na- 
die la más leve ofensa, y sin dar- 
les una oportunidad de. ganar la 
gloria. $ ñ 

¿Eres tá capaz de imaginar nada 
más detestable y odioso que el Dios 
de los cátólicos! 

Dicen que cría á los hombres pa- 
ra su gloria. En ese caso se com- 
plase con los tormentos de los con- 
denados. 

El Infierno de los Justos Ó seno 
de Abraham, es “el lugar á donde 
hasta que se efectuó nuestra reden- 
ción, iban las almas de los que mo- 
ríanin gracia de Dios, y después de 
estar enteramente purgados, y el 
mismo á que hajó Cristo, real y ver- 
daderamente ” 

Este lugar viene por lo tanto áÁ 


"ser una antesala de la Gloria. Aque 


lios justos no podían entraren la 
Bienaventuranza hasta que el Pa- 
dre Eterno no hiciera matar á su 
inocente hijo para aplacar la cóle- 
ra que le habían causado Adan y 
Eva, desavunándose Ó merendan- 
do con la manzana prohibida que 
él había puesto á su alcance. 

Por fortuna los hombres son me- 
nos crueles con sus hijos que el buen 
Jehová. Si fuera necesario crucificar 
ún Cristó por cada manzana roba- 
da que se comen los muchachos, las 
cruces no cabrían en la superficie de 
la tierra. 

Aquellos justos no pu:lieron en- 
trar en el Cielo hasta que Cristo 
murió por ellos; esto es, hasta que 
un inocente murió por los crimina- 
les, 


[ContTINtARÁ] 
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Huelga de tejedores de 
Vitarte 


Depués de -30 días de cons- 
tante lucha, al fin ha termina- 
do la huelga que los tejedores 
de la fábrica de Vitarte inicia- 
ron pidiendo la supresión del 
trabajo nocturno y un pequeño 
aumento dejornal. 

ara conseguirlo, cada uno 
de los 330 obreros, al recibir el 
sábado 18 del mes próximo pa 
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sado sus alcances, depositó cin- 
co soles en la tesorería del Co- 
mité, resolviendo en Asam- 
blea, alimentarse familiarmen-. 
te de una Olla común, y solici- 
tar el concurso moral y mate- 
rial de los obreros de Lima y 
Callao. 

Pero cuando la mayor tran- 
quilidad y armonía reinaba en 
el campamento huelguista y 
sus comisiones presurosaz3 lle- 
naban su. cometido, el Prefec- 
to, señor Gárezon, interviene 
en la huelga atropellando to- 
do derecho, desconociendo to- 
da justicia y pisutenndo toda 
garantía individual, 4 sabla- 
zos desaloja ¿los huelguistas 
y á sus familias de sus domici- 
lios, pagados con anticipación, 
y se regresa á Lima trayendo 
presos á los de la directiva. 

Más de 350 huelguistas se 
trasladaron á esta Capital á 
protestar delos procedimien- 
tos abusivos del Prefecto: 

El Presidente de la Repúbli- 
Ca ordenó la libertad del Comi- 
té; el que regresó  á Vitarte el 
día 25. Así terminó la primera 
etapa de la huelga. 


Durante la semañía los huel. : 


guistas reciben toda clase de 
auxilio de las distintas fábri- 
ca£, talleres y sociedades obre- 
ras, especialmente el domingo 
26 en que celebran una Gran 
Asamblea, 

Ninguna de las gestiones en- 
tabladas ante la Alcaldía, el 
Gobierno y la Gerencia por 
parte de la Asamblea de Socie- 
dades Unidas, obtiene resulta- 
do favorable. La Gerencia só 
lo acepta la supresión del tra- 
bajo nocturno, pero no el au— 
mento de salario. 

Antella rotunda negativa de 
entrar en arreglos, del señor 
Conroy, la idea del paro gene- 
ral lazanda en el campamento 
huelguista, principia á tomar 
cuerpo en los centros obreros. 

En esta ciudad se susurra q? 
algunos obreros están porque 
los huelguistas entren al tra— 
bajo para después gestionar 
sus propósitos de mejoras. E- 
fectivamente, los señores Cas- 
tañeda, diputado obrero, Ríos 
Castell y otros, aconcejan á 
los huelguistas el que reanuden 
Su trabajo; pero éstos indigna- 
dos, unánimemente, oyendo las 
vitiles protestas del compañe- 
ro José Luis García, que opinó 
en contra, rechazaron esas ver- 
gonzosas insinuaciones. Y la 
huelga continuó con más bríos, 
resolviendo efectuar un mitin y 
aún el paro general si ella no 
tiene pronto y felíz lesenlace. 

El lunes 3 del presente mes, 
volvieron á hacerse nuevas ges 
tiones ante el señor Kelli, ge- 
rente de la casa Grace, y nucva 
mente fracasa toda tentativa 
de mediación, en la q' intervino 
el Alcalúe de Lima. 

Entonces el ('omité dela huel 
ga invita á los obreros de Li- 
ma y el Callao á: la Asamblea 

ue se efectuó en la noche del 
6 de Abril en el local de la “16 
imigos”. El Presidente de la 
huelga expone los motivos y 
el estado de ella, y los presen- 


. 





EL JORNALERO 





tes, con excepción de unos po- 
cos, votán por el paro gene- 
ral, 


EL PARO GENERAL. 


Los huelguistas desde la no- 
che del domingo hacen circu- 
lar Una valiente proclama dirí- 
jida á los gremios obreros y al 
público en general, á la vez que 
por toda la ciudad pegaban 
sarteles con la siguiente ins- 
cripción: Viva la huelga de Vi- 
tarte—Viva el paro general. 

Este movimiento se inicia el 
lúnes por tres puntos, en la fá.- 
brica de Santa Catalina en el 
Camal y en el Inca, cuyos ope- 
"arios dirijidos por diversas 
comisiones al encaminarse al 
monumento Bolognesi engro- 
saban sus filas con los obreros 
de las demás fábricas y talle- 
res. 


Mas de seis mil manifestan— 
tes partieron de la plazuela Bo 
lognesi atravezando lu ciudad 
por el girón de la Unión hasta 
los Desamparados y de allí re- 
gresan por lá Pescadería, Pla- 
za de Armas, Mercaderes; unos 
al 2 de Mayo, y otros á la Pla 
za Italia. Los oradores desig: 
nados algunos no hacen uso 
de la palabra y los que pronun 
cian discursos no cumplen su 
misión. 

Se han distinguido en el pa- 
ro, los gremios de matunceros, 
cocheros, tejedores, obreros en 
madera, sastres, panaderos y 
dependientes de hoteles ó sea el 
Gremio Liberal de Empleados. 
En el Callao no trabajaron los 
jornaleros del Muelle Dársena, 
quienes se Vinieron por grupos 
á la capital. 

La manifestación terminó pa 
cificamente á la 1 p. m. Sin em 
bargo, siempre hubo ligeros 
choques con los gendarmes de 
á Caballo. El comandante Paz, 
al frente deéllos, sablea y hiere 
á los pequeños grupos del pue- 
blo, en el monumento Dos de 
Mayo, en la Plaza de Armas, 
en la Merced, en la estación 
del eléctrico á Chorrillos y en 
otros puntos. 

La actitud humillante de 
conductores y motoristas al 
no secundar el paro, les ha me- 
recido duros y vergonzosos re- 
proches por parte del pueblo.-- 
De todos los labios brotan gri.- 
tos de indignación contra e- 
llos, En casi todos los girones 
hubo choques del pueblo con 
los motoristas, cuyos carros 
eran asaltados y quitadas las 
llaves, teniéndose que usar de 
llaves ad hoc para continuar su 
marcha ó regresar al punto de 
partida, obligados por la mu- 
chedumbre. 

A pesar de que en la Asam- 
blea del lunes se votó el paro 
general indefinido, y el martes 
después de una sesión borras- 
cosa, á consecuencia de ciertos 
arreglos iniciados á altas ho- 
ras de la noche anterior, se a- 
cuerda dar por terminado el 
paro general. En esta sesión el 
compañero Delfin Lévano en 
actitud enérgica pero pacífica, 

llevó el convencimiento á Jos 


s 


exaltados, la necesidad de dar 
por terminado el paro general 
puesto que ya había fracasado; 
pero que tambien era de necesi- 
dad la continuación de la huel- 
ga, por exigirlo así la dignidad 
obrera- 

Así terminó un movimiento 
que pudo tener mayores resul- 
tados y más extensión el segun 
do día, á no mediar la cobar- 
día de los organizadores y la 
falta de conciencia y asocia- 
ción en los trabajadores. 

El resultado final de la huel- 
ga ha sido: la supresión del tra 
bajo nocturno, quedando el re- 
¿clamo del 8 por ciento de au- 
mento sometido al fallo del Al- 
calde de Lima, que ha sido de- 
signado como árbitro. Tam- 
bien han conseguido el estable- 
cimento de una cantina muni- 
cipal donde se venderán los ar- 
tículos de primera necesidad al 
mismo precio que en Lima, y 
la admisión y estabilidad de 
todos los huelguistas. 


. COMNAVELICH. 
(De “La Protesta”, de Li- 
ma.) 





El Nerón Mexicano 


"RS PAGINAS NEGRAS DZ SU 
DISTADIRA. : 


“Relataré solamente tres de las 


páginas más negras de la dictadu-” 


ra de Porfirio Diaz, para que nues- 
tros amigos conozcan mejor al oc— 
togenario tirano de México. 

Cuando Diaz asaltó el poder en 
1876, derramando mucha sangre 
hermana, su programa de (iobier- 
no contenía toda aquella vana pa- 
labrería patriótica ya tan manosez 
da por cuanto “honorable caudi- 
llo” tiene la audacia de imponerse 
sobre sus conciudadanos. Bien 
pronto el flamante general, Porf- 
rio Diaz, olvidó todas sus prome- 
sas y desenvainó su espada para 
asestar golpes terribles á todo a: 
quel que se atrevía á hablar de jus- 
ticia. Así fué como en el año 1879, 
Diaz, ya bien cimentado en el po- 
der, ó la Matona como le llama- 
mos los mexicanos, inauguró el pri 
mer periodo de su dictadura con un 
hecho de armas de los más brillan- 
tes en su carrera militar. 

En la noche del 24 al 25 de Julio 
de 1879, fué descubierto un Club 
político que trabajaba en secreto 
(no hubiera sido posible de otro 
modo) en favor del, presidente cons 
titucional derrocado por Porfirio 
Diaz. El entonces gobernador de 
Veracruz, Mier y Terán, telegrafñió 
á Diaz dandole cuenta del hallazgo, 
á lo que éste contestó inmediata 
mente: “Mátalos en caliente”, frase 
que pone en relieve la ferocidad del 
Dictador, Mier y Terán apresuróse 
á cumplir la orden de su amo, man 
dando sacar de sus casas á los de- 
nunciados ya muy eutrada la no- 
che, Nada fué capaz de enternecer á 
los esbirros del tirano; las súplicas 
y llantos de las esposas é hijos que 
se arrodillaban pidiendo misericor- 
dia, no encontraron eco en aquellos 
bandoleros. La orden era terminan 
te: sacarlos de sus hogares como se 
encontrasen, conducirlos al cuartel 
y fusilarlos sin formación de causa, 
De sus lechos y en paños menores, 
fueron arrebatados á sus familias 
arrastrándoseles por las desiertas 
calles hasta llegar al lugar del sa- 
crificio. 

La crueldad inaudita de los sica 
rios de aquella soldadezca brutal, 
tuvo un gran festin con aquellos 


desgraciados. Algunos pedíon co- 
mo gracia se les permitiese escribir 
solo unas líneas á sus familias an- 
tes de morir,-pero el hombre fiera 
Mier y Terán fiel ejecutor de las ór: 
denes de su dueño y señor se negó 
á ello, 

La carnicería fué espantosa; ra- 

pidamente el patio del cuartel que- 
dó cubierto de sangre y cadáveres. 
A todos se les “mató en caliente” 
y Diaz quedó satisfecho de su o- 
bra. AS 
. Desde aquella luctuosa época, 
Diaz se dedicó, Áá matar con loco 
frenesí. Cuanto hombre de 'carácter 
se atrevió á criticar sus acciones se 
hizo reo de muerte. Los presidios 
rebosaban “carne de rebelión”.Una 
vez asesinados los leaders de la de- 
moucracia, el pueblo, yu sin bande- 
ra, se acobardó ante las orgías de 
sangre del Nerón mexicano y se 
dispuso á obedecer, manteniendo 
desde entonces una mansedumbre 
angustiosa. 

Lu “Ley de Fuga” consistente en 
hacer fuego por la espalda al pri- 
sionero que intenta huir, fué inven- 
tada por Diaz para deshucerse de 
sus enemigos políticos. Incontables 
han sido los seres que han sido sa- 
crificados por medio de la “Ley de 
Fuga.” 

Diaz blasona de qué ha limpiado 
de bandidos los caminos reales, y 
es cierto, pues los handidos se en- 
cuentran en los puestos públicos 


donde le sirvem incondicionalmen-' 


te. 


El 2 de abril de 1903 los habitan 
tes de Monterrey, enpital del Esta- 
do de Nuevo León, hicieron un he. 
róico estuerzó democrático sacudien 

do el angustioso enervamiento en 
que yacían sumergidos desde que 
Diaz asaltó el poder. Los ciudada- 
nos nuevoleonenses, cansados de 
soportar el brutal despotismo de 
Bernardo Reyes, agente del Dicta— 
dor, decidieron congreyarse en 
clubs y organizar una manifesta- 
ción monstruo en favor del candi- 
dato del pueblo para la primera 
magistratura del Estado y en señal 
de protesta contra li eterna reelec- 
ción de B. Reyes. Una procesión cí- 
vica fué organizada con los consa: 
bidos estandartes y bandas de mú- 
sica, desfilando como 20,000 perso 
nas por las engalanadas calles que 
conducían al Palacio de Gobierno. 
Reyes de acuerdocon Portirio Diaz, 


" decidió castigar aquella “inusitada 


rebeldía” y al efecto apostó solda- 
dos en las azoteas del Palacio Mu- 
nicipal y varias casas comerciales 
para que hicieran fuego sobre los 
manifestantes; cuando éstos son- 
riendo de su brillante triunto cívico 
invadieron la plaza lanzando vivas 
á la Libertad, una descarga nutri- 
da vino á cerrar aquellos labios y 
á sembrar el espanto en todos los 
corazones, Las descargas se suce- 
dían sin interrupción causando in- 
numerables víctimas; una confu- 
sión indescriptible se apoderó de 
las masas que al huir en todas di. 
recciones pretendiendo escapar de 
la matanza, se atropellaban unos á 
otros, pisoteando á cuanto infortu 
nado había tenido la desgracia de 
caer. Aquello fué una verdadera he- 
catombe; los rufianes alquilados 
por Reyes y Diaz para balear á los 
manifestantes se divirtieron matan 
do á aquellos ilusos que habían ido 
allí gritando vivas á una soñada 
libertad sin haberse abastecido pre 
viamente de revólveres para repe: 
ler cualquiera agresión de sus tira- 
nos. ¡Menos de doscientos esbirros 
fueron suficientes para pon en 
vergonzosa fuga á más de 15,000 
almas! El número de asesinados, en 
tre hombres, mujeres y niños, nunca 
pudo saberse con exactitud. ¡Algu- 
nos dicen que doscientos y otros ha 
cen subir la suma á trescientos! Así 
es como Díaz acoge manifestaciones 
hostiles: con bacanales de sangre. 
En Río Blanco (Veracruz) pueblo 


febril donde trabajaban más de seis : 


mil obreros, fueron asesinados de 











doscientos á trescientos (nunca se 
sabe el número exacto de víctimas 
en estas matanzas) trabajadores el 
8de enero de 1909. Los obreros se 
habían declarado en huelga hacía 
dos meses, no habiendo el gobierno 
encontrado pretesto alguno para 
suprimirla porque los huelguistas 
se habían mantenido en perfecto 
orden, comiendo raíves y desechos 
que aportaba el río, engañando de 
cualquier manera las crueles exigen 
cias de sus atormentados estómu- 
gos. Tenían inmensa fé en su causa 
y grau abnegación en sus corazo- 
nes para soportar la miseria, el 
hambre amarga que les roía las en- 
trañas; soñaban en un triunfo segu 
ro que les haría menos penosa la 
vida áellos y á sus familias. Lo 
que pedían los obreros era bien po- 
co: unos cuantos centavos de «au- 
mento en sus exiguos salarios, me- 
nos horas de trabajo, permiso pa- 
ra leer la prensa independiente, 
pues lo único que se les permitía 
Icer eran periódicos que el gobierno 
subvencionaba, así como los que to 
mentaba el clero; permiso para sin 


dicarse, ete. Las exigencias de estos 


obreros que parecerán insignifican- 
tes en un país donde se goce de cier 
tas libertades, no lo eran en Mexi- 
eo, donde el obrero es solo un infe- 
liz esclayo. Los huelguistas, des— 
pa de su titánica lucha contra el 
1ambre que los afligía, tuvieron al 
fin que rendirse y regresar A los 
presidios que lesrobaban la sangre, 
el bienestar, la vida............ 

Los huelguistas se acercaron á la 
tienda de raya, lugar donde se ro- 
ba cínica y descaradamente a los o 
breros, para que se les suministra- 
se á cada uno determinada canti- 
dad de maiz y frejol para poder vi- 
vir la primera semana de trabujo 
mientras recibían sus salarios; pero 
el encargado de la tienda de raya, 
resentido por la rebeldía de los tra- 
bajadores, dijo, “No les dé ni agua 
á esos perros”. Este insulto brutal 
cayó sobre los miles de obreros que 
trabajaban en las fábricas del lu- 
gar, como un latigazo en pleno ros 
tro, aquella frase sangrienta vino 
á desbordar el vaso. De pronto, u- 
na mujer; compañera de esclavitud, 
surgió entre la multitud y habló á 
sus hermanos con una elocuencia 
admirable, instándoles á que lava- 
ran aquel asqueroso escupitajo. 
“No seáis cobardes, dijo aquella es- 
clava sublime, ya es tiempo de que 
levanteis la frente y castigueis la in 
solencia de vuestros opresures.” 
Los obreros nu necesitaron más, 
aquello fue suficiente para que se 
decidieran á obrar. Rápidamente 
se dirigieron á la tienda de raya y, 
después de tomarlos alimentos que 
se les negaba, le prendieron fuego. 
Ya se dirigían á quemar las fábri- 
:as—presidios donde dejaban su 
sangre y la libertad á cambio de u- 
nos cuantos centavos, cuando va- 
rios destacimentos de tropas se «- 
balanzaron sobre ellos, destrozán- 
dolos por completo. 

El “heroe” deaquella jornada me 
morable fué el sulr-secretario de 
Guerra, general Rosalino Martinez, 
enviado allí por el tirano Viaz pa- 
ra que dirigiese las maniobras, 

ara terminar, daré aquí á cono- 
cer la opinión que de nuestro dícta- 
dor se formaron dos ingleses que 
emprendieron un largo viaje 4 Mé- 
xico para estudiar la arqueología 
india, y al regresará su ¡»aís escri- 
bieron un voluminoso libro sobre 
la esclavitud en México. 

“Porfirio Diaz—dícen los autores 
ingleses—es un autócrata más fe- 
roz, más inflexible, más absoluto 
que el Czar de Rusia; que cualquier 
otro ezar reciente y que el mismo 
P dro el Grande.” 

Los ingleses tienen razón Porfi. 
rio Díaz es un ezar único. 


M. SARATOGA.” 
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